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El servicio a los hermanos 
tiene su configuración primordial 

en la Eucaristía, en cuanto es la
perpetuación del único sacrificio

redentor de Cristo. 
El servicio en este sentido es no sólo
dar a Cristo sino darse con Cristo al

hermano.



Poesía: 
"Canto de Dios escondido",

resalta algunas dimensiones del
misterio eucarístico: sacrificio-

presencia-comunión. 
Se define el joven seminarista 

Karol Wojtyla, 
como un 

YO EUCARÍSTICO. 



Juan Pablo II hizo de su misión un
"holocausto". 

Su vida fue un don a Dios y a la
Iglesia, y vivió la dimensión
sacrificial de su sacerdocio

especialmente en la celebración de
la Eucaristía.
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"El Misterio eucarístico –sacrificio,
presencia, banquete– no consiente

reducciones ni
instrumentalizaciones; 

debe ser vivido en su integridad, sea
durante la celebración, 

sea en el íntimo coloquio con Jesús
apenas recibido en la comunión, sea

durante la adoración eucarística
fuera de la Misa" 

(EdE 61)



Luces y
Sombras del

Misterio
Eucarístico



La Encíclica menciona las grandes luces
que ha tenido lugar la reforma litúrgica del
Concilio, «por permitir una participación
más consciente, activa y fructuosa de los

fieles en el Santo Sacrificio del altar»
- Adoración del Santísimo Sacramento en

la procesión anual del Corpus Christi.



Juan Pablo II describe la existencia de algunas
sombras eucarísticas que se dan en diversos

contextos eclesiales «que contribuyen a oscurecer la
recta fe y la doctrina sobre este admirable

Sacramento»

El Pontífice lamenta un cierto abandono
del culto de adoración eucarística fuera de la Misa,

no se reconoce
suficientemente la necesidad del sacerdocio

ministerial.



Una «sombra» que
agrava el Sacramento de

la Eucaristía es la
tendencia a no

considerar su valor
sacrificial:

«Se nota a veces una
comprensión muy

limitada del Misterio
eucarístico. Privado de su

valor sacrificial, se vive
como si no tuviera otro

significado y valor que el
de un encuentro convival

fraterno»



La Eucaristía considerada como un
sacrificio convival, un banquete sacrificial;

son dos aspectos inseparables, porque
pertenecen a la naturaleza misma de la

Eucaristía. Una Eucaristía reducida a un
simple signo de fraternidad no es ni la

Eucaristía del Cenáculo, ni la que actualiza
el acontecimiento pascual.



Aunque la dimensión convival es
esencial a la Misa, no se debe

olvidar que ésta no es primaria,
sino secundaria. Siempre

permanece primaria la dimensión
sacrificial, es decir la referencia de
nuestras celebraciones eucarísticas
al único sacrificio de Cristo en el

Calvario, precisamente a través de
los signos convivales que Jesucristo
dejó a su Iglesia en la Última Cena.



El Misterio 
de la

Eucaristía



"El Cenáculo es el lugar de la institución de este Santísimo
Sacramento. Allí Cristo tomó en sus manos el pan, lo partió
y lo dio a los discípulos diciendo: « Tomad y comed todos
de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por

vosotros » 
(cf. Mt 26, 26; Lc 22, 19; 1 Co 11, 24). 

Después tomó en sus manos el cáliz del vino y les dijo: «
Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi
sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, que será

derramada por vosotros y por todos los hombres para el
perdón de los pecados » 

(cf. Mc 14, 24; Lc 22, 20; 1 Co 11, 25)" (EdE, 2)



"Los Apóstoles que participaron en la Última
Cena, ¿comprendieron el sentido de las

palabras que salieron de los labios de Cristo?
Quizás no. Aquellas palabras se habrían

aclarado plenamente sólo al final del Triduum
sacrum, es decir, el lapso que va de la tarde
del jueves hasta la mañana del domingo. En

esos días se enmarca el mysterium paschale;
en ellos se inscribe también el mysterium

eucharisticum". (EdE, 2)



La Eucaristía:
 

Sacramento-Sacrificio,
Sacramento-Comunión,
Sacramento-Presencia.



(Jesucristo al instituir la Eucaristía) no se limitó a
decir « Éste es mi cuerpo », « Esta copa es la Nueva
Alianza en mi sangre », sino que añadió « entregado
por vosotros... derramada por vosotros » (Lc 22, 19-
20). No afirmó solamente que lo que les daba de
comer y beber era su cuerpo y su sangre, sino que
manifestó su valor sacrificial, haciendo presente de

modo sacramental su sacrificio, que cumpliría
después en la cruz algunas horas más tarde, para la

salvación de todos (EdE, 12)

SIGNIFICADO SACRIFICIAL



De los gestos y las
palabras de Jesús en la

Última Cena se desprende
su valor sacrificial: Mt 26,
20-29; Mc 14, 17-25; Lc 22,

14-20; 1 Cor 11, 23-26.



La institución de la
Eucaristía ilumina el

acontecimiento del Calvario.
Jesús hizo presente de forma
anticipada su muerte en la

cruz. Se entiende así las
afirmaciones fundamentales
de nuestra fe: "Cristo murió
por nosotros" (Rm 5, 8); "se

entregó así mismo por
nuestros pecados" (Ga 1, 4);
"nos amó y se entregó a sí

mismo por nosotros" (Ef 5, 2)



"El sacrificio eucarístico no sólo hace
presente el misterio de la pasión y muerte
del Salvador, sino también el misterio de
la resurrección, que corona su sacrificio"

(EdE, 14).



El Sacrificio
de Cristo y

de la Iglesia



"Al entregar su sacrificio a la Iglesia, Cristo
ha querido además hacer suyo el sacrificio
espiritual de la Iglesia, llamada a ofrecerse
también a sí misma unida al sacrificio de

Cristo. Por lo que concierne a todos los fieles,
el Concilio Vaticano II enseña que « al

participar en el sacrificio eucarístico, fuente
y cima de la vida cristiana, ofrecen a Dios la

Víctima divina y a sí mismos con ella »
(EdE, 13)



«Cuánto es importante que los fieles, al participar de la
Eucaristía, asuman una actitud personal de ofrenda. No es
suficiente que escuchen la palabra de Dios, ni que recen en

comunidad; hace falta que hagan propia la ofrenda de Cristo,
ofreciendo con El y en El, sus penas, sus dificultades, sus pruebas
y, más todavía, se ofrezcan a sí mismos, para elevar sus dones,

juntamente con el don que Cristo hace de sí mismo, hasta el
Padre» (San Juan Pablo II, 1-VI-1983)



La
presencia

real de
Cristo



"La Iglesia vive de la Eucaristía. Ésta
experimenta con alegría cómo se realiza
continuamente, en múltiples formas, la

promesa del Señor: « He aquí que yo estoy con
vosotros todos los días hasta el fin del mundo »

(Mt 28, 20); en la sagrada Eucaristía, por la
transformación del pan y el vino en el cuerpo y

en la sangre del Señor, se alegra de esta
presencia con una intensidad única" (EdE 1)



Significado
Comunional.



"La Eucaristía es verdadero
banquete, en el cual Cristo se

ofrece como alimento" (EdE, 16)



Aunque la lógica del « convite »
inspire familiaridad, la Iglesia no ha

cedido nunca a la tentación de
banalizar esta « cordialidad » con

su Esposo, olvidando que Él es
también su Dios y que el «

banquete » sigue siendo siempre,
después de todo, un banquete

sacrificial, marcado por la sangre
derramada en el Gólgota. El

banquete eucarístico es
verdaderamente un banquete 

« sagrado » (EdE 48)



La Comunión tiene relación
directa tanto con la presencia
real del cuerpo de Cristo como

con el mismo sacrificio.



Dimensión
escatológica

de la
Eucaristía



Quien se alimenta de Cristo en la Eucaristía no
tiene que esperar el más allá para recibir la vida
eterna: la posee ya en la tierra como primicia de

la plenitud futura... « El que come mi carne y
bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le
resucitaré el último día » (Jn 6, 54). Esta

garantía de la resurrección futura proviene de
que la carne del Hijo del hombre, entregada

como comida, es su cuerpo en el estado glorioso
del resucitado (EdE, 18)



Cada vez que celebramos la
Eucaristía, el cielo baja a la
tierra, la Jerusalén celestial
desciende a la Iglesia y se
realiza la comunión con la

Iglesia celestial, con la Virgen,
con los santos, y todos los
justos que han abandonado

este mundo.



La Eucaristía
y Compromiso

ético.



Aunque la visión cristiana fija su mirada
en un « cielo nuevo » y una « tierra nueva
» (Ap 21, 1), eso no debilita, sino que más

bien estimula nuestro sentido de
responsabilidad respecto a la tierra

presente (EdE, 20)

"El Señor ha querido quedarse con
nosotros en la Eucaristía, grabando en
esta presencia sacrificial y convival la
promesa de una humanidad renovada

por su amor".



Muchos son los problemas que
oscurecen el horizonte de nuestro

tiempo. Baste pensar:en la
urgencia de trabajar por la paz,

de poner premisas sólidas de
justicia y solidaridad en las

relaciones entre los pueblos, de
defender la vida humana desde su

concepción hasta su término
natural.



Es significativo que el
Evangelio de Juan, allí
donde los Sinópticos

narran la institución de la
Eucaristía, propone,

ilustrando así su sentido
profundo, el relato del «
lavatorio de los pies », en

el cual Jesús se hace
maestro de comunión y

servicio 
(cf. Jn 13, 1-20)..



El apóstol Pablo, por su
parte, califica como «

indigno » de una
comunidad cristiana

que se participe en la
Cena del Señor, si se

hace en un contexto de
división e indiferencia

hacia los pobres 
(Cf. 1 Co 11, 17.22.27.34).



Anunciar la muerte del
Señor « hasta que

venga » (1 Co 11, 26),
comporta para los que

participan en la
Eucaristía el

compromiso de
transformar su vida,
para que toda ella

llegue a ser en cierto
modo « eucarística ».

Precisamente este fruto
de transfiguración de la

existencia y el
compromiso de

transformar el mundo
según el Evangelio,

hacen resplandecer la
tensión escatológica de

la celebración eucarística
y de toda la vida

cristiana: « ¡Ven, Señor
Jesús! » (Ap 22, 20)



904 Los sacerdotes, teniendo siempre
presente que en el misterio del Sacrificio

eucarístico se realiza continuamente la obra
de la redención, deben celebrarlo

frecuentemente; es más, se recomienda
encarecidamente la celebración diaria, la

cual, aunque no pueda tenerse con
asistencia de fieles, es una acción de Cristo y

de la Iglesia, en cuya realización los
sacerdotes cumplen su principal ministerio.

Código de Derecho Canónico



Unión y cooperación fraterna 
entre los presbíteros

DECRETO
PRESBYTERORUM ORDINIS

N. 8



Unión y cooperación fraterna entre los
presbíteros

8. Los presbíteros, constituidos por la
Ordenación en el Orden del Presbiterado,
están unidos todos entre sí por la íntima
fraternidad sacramental, y forman un

presbiterio especial en la diócesis a cuyo
servicio se consagran bajo el obispo propio.

DECRETO
PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los
presbíteros

8. Cada uno de los presbíteros se une, pues,
con sus hermanos por el vínculo de la
caridad, de la oración y de la total

cooperación,.

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los
presbíteros

8. Por lo cual, los que son de edad
avanzada reciban a los jóvenes como

verdaderos hermanos, ayúdenles en las
primeras empresas y labores del ministerio

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los
presbíteros

8. Los jóvenes, a su vez, respeten la edad y
la experiencia de los mayores, pídanles

consejo sobre los problemas que se refieren
a la cura de las almas y colaboren

gustosos.

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los presbíteros

8. Guiados por el espíritu fraterno, los
presbíteros no olviden la hospitalidad,

practiquen la beneficencia y la asistencia
mutua, preocupándose sobre todo de los que

están enfermos, afligidos, demasiado
recargados de trabajos, aislados, desterrados
de la patria, y de los que se ven perseguidos

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los presbíteros

8. Reúnanse también gustosos y alegres para
descansar, pensando en aquellas palabras

con que el Señor invitaba, lleno de
misericordia, a los apóstoles cansados:

"Venid a un lugar desierto, y descansad un
poco" (Mc 6, 31).

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los presbíteros

8. Además, a fin de que los presbíteros encuentren
mutua ayuda en el cultivo de la vida espiritual e

intelectual, puedan cooperar mejor en el ministerio
y se libren de los peligros que pueden sobrevenir
por la soledad, foméntese alguna especie de vida
común o alguna conexión de vida entre ellos, que
puede tomar formas variadas, según las diversas
necesidades personales o pastorales; por ejemplo,
vida en común, donde sea posible; de mesa común,
o a lo menos de frecuentes y periódicas reuniones.

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los presbíteros

8. También han de estimarse grandemente y ser
diligentemente promovidas aquellas asociaciones
que, con estatutos reconocidos por la competente

autoridad eclesiástica, fomenten la santidad de los
sacerdotes en el ejercicio del ministerio por medio

de una adecuada ordenación de la vida,
convenientemente aprobada, y por la fraternal

ayuda, y de este modo intentan prestar un servicio
a todo el orden de los presbíteros.

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Unión y cooperación fraterna entre los presbíteros

8. Finalmente, por razón de la misma comunión en el
sacerdocio, siéntanse los presbíteros especialmente
obligados para con aquellos que se encuentran en
alguna dificultad; ayúdenles oportunamente como

hermanos y aconséjenles discretamente, si es
necesario. Manifiesten siempre caridad fraterna y
magnanimidad para con los que fallaron en algo,

pidan por ellos instantemente a Dios y
muéstrenseles en realidad como hermanos y amigos. 

DECRETO

PRESBYTERORUM ORDINIS



Muchas Gracias


